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Ars Médica, hasta ahora dossier inseparable pero desprendible de Lux 

Médica, también cumple un ciclo y su continuidad virtual será un reto 

de innovación, puesto que su ser en sí es la letra y la imagen impresa. 

Agradezco a los colaboradores que habitual o esporádicamente nos 

regalaron su esfuerzo. 

Seguramente nos seguiremos leyendo, en esta ida y vuelta de letras y 

ahora, caracteres digitales.

José de la Torre 
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Una mirada a la sanidad pública
Luis Muñoz Fernández

Javier Padilla (Madrid, 1983) es un 
médico de familia y comunidad con 
conocimientos en salud pública, 
gestión sanitaria y economía de la 
salud que acaba de publicar un libro 

titulado ¿A quien vamos a dejar morir? Sa-
nidad pública, crisis y la importancia de lo 
político (Capitán Swing, 2019). Me parece 
que un libro así, como otros libros y artí-
culos que se han publicado con frecuencia 
en los países europeos, merece ser conocido 
en nuestro medio, tan ayuno de un enfoque 
distinto y moderno de la salud pública y, so-
bre todo, tan errado en el poco aprecio que 
gobernantes, médicos y hasta ciudadanos le 
tienen a la sanidad pública.

<D� GHVGH� PDJQtÀFR� SUyORJR� GH� OD� HQ-
fermera Marta Sibina Camps se aprecia la 
amplitud y altura de miras con los que se va 
a tratar este tema. Una visión de la salud y 
la sanidad pública que rebasa con mucho la 
que solemos tener en México y en Aguasca-

lientes. La prologuista nos dice lo siguiente:
A lo largo de mis veinticinco años como 

enfermera he pasado por quirófanos, cen-
tros de atención primaria, laboratorios y ser-
vicios de urgencias. Esto me ha permitido 
ver en primera línea el impacto del sistema 
sanitario en la vida de miles de personas. 
Como usuaria también he visto cómo el sis-
tema cuidaba de mí, de mi familia, amigos 
y vecinos. [...] Pero más allá de los millones 
de interacciones que se dan cada día entre 
el sistema y sus usuarios, siempre he intui-
do que en ese proceso había algo más que 
consultas, operaciones, pruebas y diagnósti-
co y siempre he intuido que el movimiento 
de esa enorme maquinaria que es el sistema 
público de salud estaba sustentado en algo 
más profundo, algo que muchas veces nues-
tras dolencias, nuestro interés particular y 
nuestro día a día no nos dejan ver. [...]

Por suerte, como profesional y usuaria, 
he tenido la oportunidad de tener contacto 

El modelo parásito consiste, según Padilla en “I) estabilizar los ingresos económicos de la 
empresa privada y favorecer que esta actúe como parásito de lo público y II) que el sistema 

S~EOLFR�VHD�OR�VXÀFLHQWHPHQWH�GHÀFLHQWH�FRPR�SDUD�FUHDU�OD�QHFHVLGDG�GH�FRQFLHUWRV�S~EOLFR�
SULYDGRV�\�GH�DVHJXUDPLHQWRV�SULYDGRV�LQGLYLGXDOHV�\�FROHFWLYRVµ��3LHQVHQ�HQ�ORV�EHQHÀFLRV�
que extraen de lo público las empresas a las que se adjudica la construcción de hospitales, 

en cómo y a quién se hacen esas adjudicaciones. Cuántos servicios (sanitarios o no) se 
H[WHUQDOL]DQ�D�HPSUHVDV�SULYDGDV��DSURYHFKDQGR�ODV�GHÀFLHQFLDV�GH�OR�S~EOLFR�\�FUHDQGR�DVt�

un canal por el que los fondos llegan al sector privado.
/D�GHULYD�GH�QXHVWUD�VDQLGDG�KDFLD�XQD�DFHSWDFLyQ�GH�OD�OyJLFD�QHROLEHUDO�Vt�WLHQH�HQ�FRP~Q�

FRQ�(VWDGRV�8QLGRV�HO�DEDQGRQR�GH�ORV�PiV�YXOQHUDEOHV��$QWH�HO�IDOOR�GH�ODV�SROtWLFDV�GH�
protección del Estado, dice Padilla, “la sanidad actúa de desagüe para todo aquello que va 

fallando socialmente, medicalizándose no sólo el sufrimiento, sino también la desesperanza”.
 (GXUQH�3RUWHOD��8QD�GH�SDUiVLWRV��(O�3DtV����GH�QRYLHPEUH�GH������
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con personas que se han parado a mirar el 
sistema con mirada amplia. La mirada am-
plia de los que se encerraban y ocupaban el 
centro de atención primaria de mi pueblo, 
la mirada amplia de sindicalistas que defen-
dían sus derechos defendiendo los míos, la 
mirada amplia de profesionales sanitarios, 
de periodistas comprometidos y acadé-
micos. Unas miradas amplias que me han 
permitido ver el verdadero motor del mila-
gro laico que supone la sanidad pública: la 
convicción personal, ideológica, política, 
democrática y ciudadana de que para vivir 
bien, para vivir felices y para vivir sanos no 
hay otra opción que entendernos como co-
munidad.

Esa mirada amplia a la que hace alusión 
Marta Sibina destaca en la primera página 
del primer capítulo del libro:

Los sistemas públicos de salud son un 
OXJDU�GRQGH�FRQÁX\HQ�GLIHUHQWHV�FRQÁLFWRV�
políticos, económicos, sociales y morales. 
'HVGH�GyQGH�FRQVWUXLU�OD�GHÀQLFLyQ�GH�VDOXG�
hasta qué papel ha de desempeñar la indivi-
dualidad frente a la colectividad a la hora 
de atribuir responsabilidades en el desarro-
llo de la enfermedad, qué papel ha de tener 
el Estado y lo público en el cuidado de la 
salud de la población, de qué manera se han 
GH�ÀQDQFLDU� ORV�VLVWHPDV�S~EOLFRV�GH�VDOXG�
y qué repercusiones tiene la elección de un 
modelo determinado, qué ideología existe 
detrás de las diferentes maneras de abordar 
la salud y las políticas en este ámbito o por 
qué los sistemas públicos de salud siempre 
están en crisis...

Cada sociedad se ha ido dotando de una 
estructura de protección, prevención y cui-
dado de la salud que es el resultado de su 
contexto socioeconómico, su situación polí-
tica y sus valores culturales.

Cuando, como médico del sector públi-
co, leo los párrafos precedentes me invade la 
sensación de que, salvo en algunos momen-

tos verdaderamente luminosos, en Aguasca-
lientes nos hemos enredado por décadas en 
pugnas infructuosas sobre cuál debe ser la 
estructura y el funcionamiento óptimos de 
nuestro Sistema Estatal de Salud. Desafor-
tunadamente, como es frecuente en nuestro 
medio y salvo escasas excepciones, en esta 
lucha han acabado prevaleciendo los intere-
ses individuales o de ciertos grupos políti-
cos y/o gremiales sobre el bien superior que 
implica el correcto cuidado de la salud de la 
población. 

Es evidente que necesitamos también 
ampliar la visión de nuestro sistema de salud 
para incorporar los elementos sociopolíticos 
en los que está inserto. Una mirada como 
la que hoy tenemos, que equipara sanidad 
pública a atención médica, es claramente 
LQVXÀFLHQWH�� HV� XQD� UHGXFFLyQ� IRU]DGD� GH�
algo mucho más complejo y que, como dice 
Marta Sibina, va mucho más allá de lo que 
hacemos todos los días en nuestros hospita-
les públicos. Por eso, análisis como el que 
Javier Padilla hace en su libro nos son tan 
necesarios.

El doctor Padilla reconoce que hay una 
confusión terminológica en relación a lo 
TXH� VLJQLÀFD� XQ� VLVWHPD� S~EOLFR� GH� VDOXG�
porque, con frecuencia, en la práctica hay 
XQD�PH]FOD�GH�HOHPHQWRV�S~EOLFRV�\�SULYD-
dos:

Al hablar de la sanidad, lo público o lo 
privado pueden verse en diferentes aspectos 
del sistema sanitario, y eso hace más com-
plejo en muchas ocasiones tanto el análisis 
como la reivindicación o el diálogo. Puede 
VHU�S~EOLFR�R�SULYDGR�OD�ÀQDQFLDFLyQ�GHO�VLV-
tema, la propiedad de los centros sanitarios, 
el control administrativo y la provisión de la 
asistencia sanitaria. 

Uno de los puntos más interesantes del 
libro de Javier Padilla es el que dedica al 
IHQyPHQR� GH� OD�PHGLFDOL]DFLyQ� GH� OD� YLGD�
diaria, la conversión en enfermedades de 
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diversas condiciones que antes no lo eran 
FRPR� OD� WULVWH]D�� OD� GLVPLQXFLyQ�GHO� GHVHR�
sexual o el nerviosismo ligado a situaciones 
vitales estresantes. Padilla señala que estos 
fenómenos “dibujan líneas más tenues que 
se han ido difuminando para dar condición 
de enfermedad (o, al menos, de suceso que 
precisa atención sanitaria) a situaciones que 
antes no la tenían”. Y agrega:

Estos cambios en las fronteras de lo que 
se considera “merecedor” de asistencia sa-
QLWDULD� QR� VH� GHEHQ� D� QXHYRV� KDOOD]JRV� HQ�
investigaciones diagnósticas o terapéuticas, 
sino a un concepto que podemos considerar 

XQD� DPHQD]D� D� OD� VRVWHQLELOLGDG�� VXSHUYL-
YHQFLD�\�OLGHUD]JR�GH�ORV�VLVWHPDV�S~EOLFRV�
GH� VDOXG� \� TXH� OODPDPRV� PHGLFDOL]DFLyQ��
[…]

En nuestra sociedad actual hemos logra-
do, de forma creciente, subordinar la vida a 
la salud, dejarnos la vida en la consecución 
GH�XQ�FRQFHSWR�GH�VDOLG�LUUHÁH[LYR��LQDOFDQ-
]DEOH�\�EDVWDQWH�SDUHFLGR�DO�EXUUR�TXH�FDPL-
QD�GHWUiV�GH�OD�]DQDKRULD�

Leer el libro de Javier Padilla es descu-
brir que la sanidad pública es mucho más 
DPSOLD�GH�OR�TXH�QXHVWUD�PLRStD�\�PH]TXLQ-
dad nos han hecho ver.
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�«��&UHR�TXH�SRGUtD�UHWRUQDU�\�YLYLU�FRQ�ORV�DQLPDOHV��HOORV�VRQ�WDQ�SOiFLGRV�\�DXWyQRPRV�
Me detengo y los observo largo rato.

Ellos no se impacientan, ni se lamentan de su situación.
No lloran sus pecados en la oscuridad de un cuarto.

No me fastidian con sus discusiones sobre sus deberes hacia Dios.
1LQJXQR�HVWi�GHVFRQWHQWR��1LQJXQR�SDGHFH�OD�PDQtD�GH�SRVHHU�REMHWRV�

Ninguno se arrodilla ante otro ni ante los antepasados que vivieron hace milenios.
Ninguno es respetable o desdichado en toda la faz de la tierra.

$Vt�PH�PXHVWUDQ�VX�UHODFLyQ�FRQPLJR�\�\R�DVt�OR�DFHSWR�

Walt Whitman. Hojas de hierba, fragmento.

Persona no humana:
dislate lingüístico y conceptual

Xavier A. López y de la Peña

EO� KDEHDV� FRUSXV� HV� XQD� ÀJXUD�
jurídica adoptada desde la In-
glaterra medieval que reconoce 
el derecho de la persona a no 
ser privada de la libertad sin 

acusación y actualmente constituye el pro-
cedimiento jurídico que hace que cualquier 
FLXGDGDQR� SXHGD� FRPSDUHFHU� DQWH� XQ� MXH]�
para que éste determine o no la legalidad de 
su arresto o prisión.

Sin embargo, en relación con los ani-
males la solicitud de aplicación del habeas 
corpus para ellos, ha sido el primer hito es-
grimido en el largo camino seguido hasta 
ahora para el reconocimiento jurídico pleno 
de los denominados “derechos” de los ani-
males.

La lucha seguida parte y se sustenta en 
la “Declaración Universal de los Derechos 

Animales”, promovida por la Liga Interna-
cional de los Derechos Animales desde el 
año de 1978; sin embargo, dicha declara-
ción NO ha sido acogida o aprobada nun-
ca por la UNESCO ni por la ONU como 
OR�UHÀHUH�HO�DERJDGR�)UDQFLVFR�-��&DSDFHWH�
*RQ]iOH]�� HVSHFLDOLVWD� HQ�'HUHFKR�$QLPDO�
y representante en Baleares del Proyecto 
Gran Simio. No obstante no tener esta De-
FODUDFLyQ�YDOLGH]� MXUtGLFD�QL� OHJDO��DOJXQRV�
de sus contenidos se han incorporado en la 
legislación de varios países.1

En relación a esto, hace 2 años (junio 
de 2017) la División de Apelaciones de la 
Corte Suprema de Nueva York resolvió que 
los chimpancés no tienen derecho al habeas 
corpus. Este recurso había sido interpuesto 
por Nonhuman Rights Project, Inc., con mi-
UDV�D�EXVFDU�OD�SURWHFFLyQ�GH�HVD�ÀJXUD�MXUt-
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dica para sus clientes, los primates Tommy y 
Kiko.2 Aquí está incluido el dislate lingüísti-
FR�\�FRQFHSWXDO�GDGR�D�ORV�SULPDWHV�UHÀULpQ-
dose a ellos como “personas-no-humanas”. 
Así, parafraseando como apunta Luis Gon-
]DOR�'LH]��HO�GLOVODWLVWD�OLQJ�tVWLFR�SURPHWHL-
FR�HVWi�SRVHtGR�SRU�OD�PDQtD�GH�FODVLÀFDUOR�
todo sin querer decir con ello que haya re-
formas que corrijan aberraciones pasadas, 
ni de que las campañas que promueven la 
LJXDOGDG�FDUH]FDQ�GH�VHQWLGR«�1R�

Lo que estoy diciendo –recalca- 
es que hay personas, grupos y colec-
tivos que, literalmente, han enferma-
do con el imperativo de igualdad y 
lo han convertido en el motor de una 
FUX]DGD�FX\RV�DEVXUGRV� OLQJ�tVWLFRV�
(miembros y miembras, portavoces 
\� SRUWDYR]DV�� FRQVWLWXLUtDQ� OD�PHWi-
fora de una vida purgada de defectos, 
perfecta y modélica y, por ello, pro-
fundamente absurda, extravagante y 
anormal. Vida en la que, por decreto 
del dislatista lingüístico prometeico, 
los animales tendrían derechos como 
las personas3 -al considerárseles per-
sonas no humanas-.

5HFRUGDPRV�TXH�HO�ÀOyVRIR�\�SRHWD�ODWL-
no romano, Anicio Manlio Torcuato Severi-
no Boecio, emitió hace cerca de 1 500 años 
el sintético concepto de persona aún más 
aceptado hoy día y que dice: persona es na-
turae rationalis individua substantia; esto es, 
TXH�HO�VHU�KXPDQR�HV�XQ�HQWH�GH�QDWXUDOH]D�
UDFLRQDO� \� HV� OD� UD]yQ� OR� TXH� OH� VLUYH�SDUD�
demostrar su esencia individual.

Sin embargo, en el ámbito creencial de 
nuestra cultura también suelen denominarse 
como personas a entes no humanos como 
sucede con las llamadas personas divinas: 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, o en referencia 
a personas diabólicas o angélicas y mitoló-
gicas.

(O�FRQFHSWR�GH�SHUVRQD��D�VX�YH]��VH�KD�
estudiado y discutido desde el punto de vis-
ta ontológico, jurídico y ético. Brevemente 
diremos que ontológicamente se estudia a la 
persona en su totalidad considerándole un 
ente racional dotado de conocimiento, con 
voluntad propia, dueña y responsable de sus 
acciones; jurídicamente se le trata como un 
ente racional en capacidad de adquirir dere-
FKRV�\�REOLJDFLRQHV�\�TXH�SRU�VX�QDWXUDOH]D�
pueden dividirse en personas jurídicas tanto 
individuales (persona física) como colecti-
vas (persona moral); y por su capacidad ra-
cional en personas capaces o incapaces; y 
ÀQDOPHQWH�GHVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�pWLFR��HV�
decir, sobre el valor de las acciones huma-
nas de acuerdo a la conducta ideal del com-
portamiento de la persona.4

Estas fuentes conceptuales, lamentable-
mente, se suelen olvidar como lo mencio-
QDED� HO� ÀOyVRIR�PH[LFDQR� )UDQFLVFR� /XQD�
Arroyo:

El concepto de persona se ha complica-
do notablemente en los últimos años a causa 
GH�OD�LUUXSFLyQ�HQ�HO�FDPSR�GH�OD�ÀORVRItD�GH�
teorías que, con el incoercible afán de origi-
nalidad, no reparan, unas veces, en la tradi-
FLyQ�ÀORVyÀFD�GH�TXH�VRQ�GHXGRUDV��\�RWUDV��
en los ostensibles errores a que sucumben.5

6REUH�HVWH�WHPD�HO�ÀOyVRIR�\�HVFULWRU�EUL-
tánico, Sir Roger Vernon Scruton, opina que 
la idea de los “derechos de los animales” 
�FRQVLGHUiQGROHV� D� VX� YH]� FRPR�SHUVRQDV�
no-humanas) modelan un cambio cultural 
muy extraño dentro de la visión liberal del 
mundo, promoviendo más confusión de lo 
requerido en ella. El concepto de un derecho 
acompañado de deber, responsabilidad, ley 
y obediencia, consagra lo que distingue a 
la condición humana. Difundir el concepto 
más allá de nuestra especie es poner en pe-
ligro nuestra dignidad como seres morales, 
que viven en juicio mutuo y de sí mismos. 
(Las cursivas son mías)
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6pSDVH�²UHDÀUPD��TXH�VRPRV�PLHPEURV�
de la especie humana. Pero también somos 
personas y, como tales, animados de princi-
SLR�D�ÀQ�SRU�XQ�LGHDO�GH�OR�TXH�HVD�HVSHFLH�
podría lograr. Además –insiste-, el concepto 
de persona no tiene lugar en la ciencia bio-
lógica, ya que “persona” no es una categoría 
biológica. Sin embargo, es fundamental para 
todo nuestro pensamiento legal y moral. De 
igual manera argumenta que si los animales 
tienen derechos, entonces también tienen 
obligaciones, que los animales continua-
mente violarían, con casi todos ellos siendo 
“criminales habituales” y los animales pre-
GDGRUHV�FRPR�ORV�]RUURV��ORERV�\�RUFDV�VLHQ-
do “empedernidos asesinos” que “deberían 
estar permanentemente encerrados”. Acusa 
a los defensores del anti-especismo de “an-
WURSRPRUÀVPR� SUHFLHQWtÀFRµ�� DWULEX\HQGR�
rasgos a los animales que son, dice, como 
lo describe la escritora y fabulista británica 
Helen Beatrix Potter, donde “sólo el hom-
bre es vil”. Es, argumenta, “una fantasía, un 
mundo de escape” para los urbanitas.6

Este GLVODWH� OLQJ�tVWLFR y conceptual de 
persona-no-humana se da a la propuesta 
GH� FUHDFLyQ� GH� XQD� ÀJXUD� MXUtGLFD� SRVWX-
lada para concederse a ciertas especies de 
animales. Para ello se requiere que dichos 
animales demuestren tener elevadas capaci-
dades cognitivas y notable inteligencia, en 
comparación con el resto de las especies. 
Está especialmente diseñada para intentar 
proteger los derechos de los chimpancés, 
orangutanes y restantes grandes simios. Y 
ya en varios países se han abierto causas 
judiciales basándose en este concepto. Sin 
HPEDUJR�� RWURV� GHIHQVRUHV� GH� GLFKD� ÀJX-
ra jurídica argumentan que el criterio para 
otorgar personalidad jurídica es simplemen-
te poseer una conciencia, es decir, tener ca-
pacidad para sentir.7

Los chimpancés, se dice: «...mantienen 
OD]RV�DIHFWLYRV��UD]RQDQ��VLHQWHQ��VH�IUXVWUDQ�

con el encierro, toman decisiones, poseen 
autoconciencia y percepción del tiempo, 
lloran las pérdidas, aprenden, se comunican 
y son capaces de transmitir lo aprendido en 
sistemas culturales complejos como el de 
los humanos.»8

En España el naturalista y primatólogo, 
3HGUR� 3R]DV� 7HUUDGRV� �'LUHFWRU� (MHFXWLYR�
del Proyecto Gran Simio), sobre estos pri-
mates argumentó que:

«...Son seres racionales y “per-
sonas sintientes” (aquí ya les deno-
PLQD�´SHUVRQDVµ��TXH�FXOWLYDQ�OD]RV�
familiares y se enferman física y 
psicológicamente en cautiverio. Su 
grado de inteligencia es muy alto, 
tienen cultura, han sabido aprender, 
comprender el lenguaje de los signos 
humanos e inventar palabras com-
puestas: si desconocían la palabra 
maceta, decían: cubo de tierra. Son 
nuestros compañeros evolutivos, se-
res especiales, lloran y ríen. No po-
demos tratarlos como meros objetos 
sin derechos».8

En Estados Unidos de Norteamérica el 
abogado de Nonhuman Rights Project, Ste-
ve Wise, insiste en que a los primates se les 
otorgue el estatus de “persona”:

«......nosotros no pedimos que los 
chimpancés sean considerados seres 
humanos, porque no lo son, sino que 
los tribunales tomen en cuenta la 
opinión de los 12 primatólogos más 
prestigiosos del mundo, que respal-
dan el planteo, y les adjudiquen la 
FDWHJRUL]DFLyQ�GH�SHUVRQDV�QR�KXPD-
nas. El “Homo sapiens” es hombre-
animal humano. El “Pan troglod-
ytes” (chimpancé) es un animal-no 
humano: posee autonomía, autocon-
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FLHQFLD��GHWHUPLQDFLyQ��UD]RQDPLHQ-
to para elegir, para construir herra-
mientas por sus propios medios, para 
comunicarse por señas, automedi-
FDUVH� HQ� OD�QDWXUDOH]D�\�XQD�HVWUXF-
tura mental, emocional e imaginativa 
compleja como la nuestra: no pueden 
seguir siendo una cosa. Deben reco-
nocérseles derechos básicos; si no 
serán abusados y explotados, como 
lo fueron los esclavos.»

(O� ÀOyVRIR� ELOEDtQR�� ,xLJR� 2QJD\� GH�
)HOLSH�HQ� VX� WHVLV�GRFWRUDO� WLWXODGD�(O�SUR-
yecto ´Gran simio´ desde el materialismo 
ÀORVyÀFR���������UHÀHUH�TXH�FLHUWDPHQWH�VH�
deben otorgar ciertos derechos a los anima-
les, aunque con excepciones; por ejemplo, 
es imposible darle el derecho al voto a un 
caballo o a la libertad de expresión a un cer-
do. El derecho a la libertad individual como 
D� OD�YLGD��HYLWDUtD�TXH�KXELHUDQ�]RROyJLFRV�
y granjas y tendríamos que convertirnos 
en vegetarianos; el derecho a la protección 
contra el maltrato terminaría, en algunos ca-
sos, con la investigación biomédica y otras. 
Además, la ética universal, que es propia 
de los seres humanos, no la tienen los ani-
males, del mismo modo que no tienen un 
lenguaje doblemente articulado y no pueden 
expresar categorías éticas. La ética depen-
GH�GH� OD�ÀORVRItD� \� ORV� FKLPSDQFpV�� ERQR-
ERV��RUDQJXWDQHV�\�RWURV�QR�WLHQHQ�ÀORVRItD��
Tampoco tienen política como se ha dicho.9

(O� HFRQRPLVWD� \� ÀOyVRIR� HVSDxRO��0D-
nuel Sanchis I Marco (2016), en una crítica 
DO�SHQVDPLHQWR�GHO�ÀOyVRIR�XWLOLWDULVWD�DXV-
traliano, Peter Singer, regio impulsor de los 
derechos de los animales dice:

Uno de los problemas fundamen-
tales de Singer es, a mi juicio, que el 
concepto de hombre que mantiene 
está muy pegado al de la animalidad, 

de modo que hombre y animal son in-
discernibles. Por ello, a mi juicio, ha-
blar de derechos de los animales es un 
contrasentido, lo cual no implica que 
no tengamos un deber moral de respe-
WR�KDFLD�HOORV��$~Q�FRQ�PHQRU�UD]yQ��
que podamos hablar de hacerlos igua-
les a los derechos de los hombres, y 
todavía menos que sean superiores a 
los de los humanos en aquellos casos 
en los que los humanos tengan poca o 
nula capacidad intelectiva.10

Más aún, el dislate lingüístico concep-
tual en la India se amplía a otras especies 
ya que el gobierno reconoció en el 2013 que 
ORV�FHWiFHRV��GHOÀQHV� LQFOXLGRV��TXH�QDGDQ�
en sus aguas son personas no humanas, pro-
KLELHQGR�VX�FDSWXUD�\�VX�H[KLELFLyQ�HQ�GHOÀ-
QDULRV��(VWDV�VRQ�ODV�SDODEUDV�XWLOL]DGDV�

«......Los cetáceos son, en líneas 
generales muy inteligentes y sensi-
EOHV��&LHQWtÀFRV�TXH�KDQ�LQYHVWLJDGR�
HO� FRPSRUWDPLHQWR� GH� ORV� GHOÀQHV�
han sugerido que la inusualmente 
alta inteligencia, en comparación 
FRQ�RWURV�DQLPDOHV��VLJQLÀFD�TXH�ORV�
GHOÀQHV� VH� GHEHQ� FRQVLGHUDU� FRPR�
personas no humanas; y como tales 
deben de tener sus derechos espe-
FtÀFRV�� (V� PRUDOPHQWH� LQDFHSWDEOH�
PDQWHQHUORV�HQ�FDXWLYHULR�SDUD�ÀQHV�
de entretenimiento.»11

¿Volveremos a tropezar con la 

misma piedra?

Recuérdese que:

…Los juicios llevados contra 
“animales” (cerdos, vacas, ratas, 



11

N
úm

er
o 

cu
ar

en
ta

 y
 tr

es
, e

ne
ro

-a
br

il 
20

20

caballos, elefantes, etc.) durante los 
siglos XIII a XVII cumplían con to-
das las formalidades previstas para el 
caso de un humano. Un procurador 
pedía el procesamiento del culpable, 
se escuchaba a los testigos, se hacía 
OD�UHTXLVLWRULD��\�HO�MXH]�GLFWDED�VHQ-
tencia. Las ejecuciones tenían lugar 

HQ�OD�SOD]D�S~EOLFD�R�HQ�ODV�OODPDGDV�
horcas patibularias.

Otra curiosidad es que, a veces, 
se vestía al animal con ropas huma-
nas para la ejecución. Símbolo de la 
confusión en la mentalidad de la épo-
ca entre hombre y bestia.12

[i] .  Francisco J. Capacete González. La Declaración Universal de los De-
rechos del Animal. Derecho Animal (Forum of Animal Law Studies) 
2018(9);3:143-146. Disponible en: https://doi.org/10.5565/rev/
da.339

[ii] .  Alejandro Anaya Huertas. Primatología jurídica. Revista NEXOS, 
México, julio 12 2017.

[iii] .  Luis Gonzalo Díez. El neologista prometeico o cómo hemos entrado 
en un delirio cultural. En la revista Democresía: https://democresia.
es/pensamiento/delirio-cultural-neologista-prometeico/

[iv] .  José Antonio Olguín. La persona humana éticamente considerada. 
En: http://www.!loso!a.org/aut/003/m49a1322.pdf

[v] .  Francisco Larroyo. El concepto de persona. Actas del Primer Congre-
so Nacional de Filosofía. Mendoza, Argentina. Marzo-Abril de 1949, 
Tomo 2, p. 1297.

[vi] .  Roger Scruton. Derechos animales. Verano 2000. Consultado en 
internet el 11 de noviembre de 2019 en: https://www.city-journal.
org/html/animal-rights-11955.html

[vii] .  Persona no humana. https://es.wikipedia.org/wiki/Persona_no_
humana

[viii] . Loreley Gra"oglio. Personas “no humanas”: el pedido por los chim-
pancés que analiza la Justicia. La Nación. Argentina, 7 de septiem-
bre de 2014.

[ix] .  La Nueva España. Oviedo, 12 de junio de 2007. Accesible en internet 
en: http://www.fgbueno.es/hem/2007g12.htm

[x] .  Manuel Sanchis I Marco. Crítica a la idea de liberación animal de Pe-
ter Singer. Disponible en: https://www.latorredelvirrey.es/critica-
a-la-idea-de-liberacion-animal/

[xi] .  Government of India. Ministry of Environment & Forest. Central Zoo 
Authority. Circular. 17 de mayo de 2013, p. 2.

[xii] .  Infobae. Argentina, 11 de noviembre de 2019. Cuando los ani-
males eran arrestados y juzgados como personas. Consultado en 
internet el 11 de noviembre de 2019 en: https://www.infobae.
com/2015/10/03/1758106-cuando-los-animales-eran-arrestados-
y-juzgados-como-personas/
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Marcello Malpighi
Tello-Esparza A.

“Mi abuelita, desde la muerte de mi tío, vivía sólo para morir.

Tenía la muerte de su hijo dentro de sí, como una puñalada, y se iba agostando sin remedio.

Rubén Marín, Los otros días, “apuntes de un médico de pueblo”

HUBO UNA VEZ EN MEDICINA…

La generación de conocimiento 
nuevo en medicina ha pasado por 
múltiples etapas: desde la con-
templativa, que estaba llena de 
conjeturas erróneas, como la de-

ductiva, a partir de comparar al ser humano 
con otras especies -por las limitaciones que 
tenían para poder hacer disecciones en huma-
nos-, hasta llegar a la anatomía macroscópica, 
TXH�PDUFy�HO�ÀQ�GH�JUDQ�SDUWH�GH�OD�PHGLFLQD�
Hipocrática y Galénica, pero que aún dejaba 
lagunas en el conocimiento. Esto quedó cla-
ro por  ejemplo cuando Hoffman cuestionó a 
Harvey de cómo era que la sangre, dentro del 
circuito que él proponía, pasaba de la parte 
arterial a la venosa para poder regresar al co-
UD]yQ�QXHYDPHQWH��FXDQGR�KDVWD�HVH�PRPHQ-
to todos suponían que las arterias y las venas 
terminaban en las carnes. Harvey tuvo que 
reconocer que no sabía, se limitó a responder: 
Sabio Hoffman, debe ser que pasan indirecta-
mente a través de porosidades en la carne, o 
directamente por anastomosis.

Hasta el momento de la publicación del 
excelso trabajo de William Harvey (curiosa-
mente el mismo año de nacimiento de Mal-
pighi), solo se tenía acceso al conocimiento 
anatómico macroscópico; por ello Harvey no 
pudo responder la aguda y no bien intenciona-
da pregunta de su colega el Dr. Hoffman. De 
la arteriola al retorno a través de las vénulas 

existía un espacio desconocido, faltaba identi-
ÀFDU�HVH�VHJPHQWR�DQDWyPLFR�TXH�SHUPLWLHUD�
cerrar la teoría del circuito de Harvey. Aquí es 
donde entra nuestro personaje de hoy.  

El anatomista Marcello Malpighi fue un 
PpGLFR�,WDOLDQR�TXH�QDFLy�XQ����GH�PDU]R�GH�
1628, en Crevalcuore, cerca de Bolonia. Hijo 
de pequeños terratenientes, pasó su primera 
infancia en el campo, aprendiendo gramática 
con su padre. Estudió medicina en la Univer-
sidad de Bolonia,  donde enfrentó uno de los 
reveses que la vida le obsequió , al morir sus 
padres y su abuelo paterno cuando apenas te-
nía 21 años. Se vio obligado a dejar de mane-
ra temporal la Universidad para poder cuidar 
D�VXV�RFKR�KHUPDQRV��)LQDOPHQWH�UHJUHVy�GRV�
años después y se tituló en 1653 de medici-
QD�\�GH�ÀORVRItD��'HVGH������IXH�SURIHVRU�\�
promovido por su maestro Bartolomeo Mas-
sari, fue nombrado miembro de la sociedad 
de anatomía Coro anatómico; esta sociedad 
se componía de personajes interesadas en la 
DQDWRPtD��GLVHFDEDQ�FDGiYHUHV�\� UHDOL]DEDQ�
vivisecciones en animales. Se casó con la 
KLMD�GH�VX�PDHVWUR��)UDQFHVFD�0DVVDUL��TXLHQ�
lamentablemente falleció un año después de 
la boda: segundo bofetón que la vida le daba. 
(VR�SUREDEOHPHQWH�LQÁX\y��PRWLYDGR�SRU�OD�
melancolía en la que vivía) para que acepta-
UD�OD�SOD]D�TXH�OH�RIUHFLHURQ�SDUD�GDU�FODVH�GH�
medicina teórica en Pisa, en 1656. Materia 
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creada especialmente para él, allí conoció a 
Giovanni Alfonso Borelli, matemático y natu-
UDOLVWD�TXH�LQÁX\y�SDUD�TXH�0DOSLJKL�HQWUDUD�D�
la Academia del Cimento, que lo expuso a la 
teoría de la iatromecánica, que sugería que el 
cuerpo humano se componía de órganos que 
funcionaban de forma independiente. En Pisa 
se introdujo en el uso del microscopio.

Al igual que Ulises Aldrovandi, aquel 
médico que acusado de herejía estuvo preso 
18 meses, Malpigi era naturalista y entomó-
logo; fue en insectos en donde exploró mi-
QXFLRVDPHQWH�DOJXQRV�KDOOD]JRV�DQDWyPLFRV�
y embriológicos: describió la anatomía de la 
PDULSRVD�GH�VHGD��/RV�KDOOD]JRV�DQDWyPLFRV�
producto de sus disecciones permitieron de-
rrocar la hipótesis que suponía que las espe-
cies inferiores no tenían  órganos internos. Al 
VHU�ÀVLyORJR��PpGLFR�\�DQDWRPLVWD��0DOSLJL�
tuvo a bien iniciar con el uso del microscopio 
aplicado al conocimiento anatómico; el po-
der observar los componentes microscópicos 
GH�ODV�GLYHUVDV�HVWUXFWXUDV�DQDWyPLFDV��KL]R�
posible que describiera la microestructura 
que compone todos nuestros tejidos, concep-
to inexistente hasta entonces.

Describió también los “sáculos” gustati-
vos y su conexión nerviosa y sugirió que te-
nían participación en la percepción del gusto; 
en 1665 describió el efecto glandular del sis-
tema nervioso central. A él se atribuye haber 
descrito en 1666 los glóbulos rojos, y asoció 
que debido a ellos la sangre era roja; diferen-
ció la sangre venosa de la arterial, describió 
la estructura renal, fue el primero en descri-
bir los túbulos contorneados y concluyó que 
después de un intrincado recorrido desembo-
can en la pelvis renal y de allí a los uréteres. 
Describió los corpúsculos Malpighianos en 
OD� FRUWH]D� UHQDO�� \� VXSXVR� TXH� HVWH� yUJDQR�
es el productor de la orina. Describió el tubo 
QHXUDO�\�ODV�YHVtFXODV�ySWLFDV���LGHQWLÀFy�DGH-
PiV�DO�ED]R�\�OH�OODPy�yUJDQR��SUREy�TXH�OD�
bilis se produce en los lóbulos hepáticos y no 
en la vesícula biliar como se había supuesto 

hasta entonces. Describió el estrato de Mal-
pighi en la piel y los corpúsculos de Malpighi 
esplénicos. Pese a que fueron Zaccharias y 
Hans Janssen quienes crearon el primer y 
rudimentario microscopio, Malpighi fue uno 
de los pioneros en aventurarse en la aplica-
ción de la microcopia a la medicina en la aca-
GHPLD�GH�&LPHQWR��HQ�)ORUHQFLD��XQ�WHUUHQR�
no explorado previamente. Incluso dio clases 
de anatomía microscópica, por ello se le co-
noce como el padre de la Histología Celular. 
)XH�HO�HPSOHR�GHO�PLFURVFRSLR�XQ�HYHQWR�TXH�
cambió de manera  radical la forma de con-
cebir el proceso salud-enfermedad, permitió 
FRQFHELU�OD�ÀJXUD�GH�GDxR�PLFUR�DQDWyPLFR��
contribuyó a la generación de un nuevo modo 
GH�UD]RQDU�HO�GDxR�FHOXODU�TXH�UHSUHVHQWD�HO�
inicio de la enfermedad, y ayudó a conocer la 
RUJDQL]DFLyQ�HVWUXFWXUDO�GH�ORV�yUJDQRV�

Tuvo que regresar a Bolonia en 1659 por-
que su hermano Bartolomé, en un riña, mató 
a uno de los hijos del maestro de anatomía de 
la Universidad de Bolonia Giovanni Girola-
mo Sbaraglia. Esto le llevó a mantener una 
larga y amarga pelea entre las familias, y se 
JDQy�HO�DWDTXH�IHUR]�\�FRQVWDQWH�GH�6EDUDJOLD�
a cualquier cosa que Malpighi propusiera; 
Derivado de su creciente popularidad y de la 
GHVFULSFLyQ�GH�ORV�FDSLODUHV�HPSH]y�D�VHU�FUL-
ticado por sus contemporáneos, probablemen-
te favorecido por el celo que le tenían; esto 
le orilló a dejar nuevamente Bolonia y se fue 
a Sicilia a dar clase por 4 años. Durante este 
periodo de tiempo creció en la microscopía: 
HVWXYR�DQDOL]DQGR�HPEULRQHV�GH�SROOR��GRQGH�
GHVFULELy�FyPR�HO�FRUD]yQ� ODWH�PXFKR�DQWHV�
del nacimiento. La claridad del conocimiento 
que obtenía le alejaba de la escuela Galénica 
\�HVWR�OH�JHQHUDED�FRQÁLFWR�FRQ�OD�FRUULHQWH�GH�
médicos que seguía creyendo de manera cie-
ga, sin cuestionar, a la medicina griega.

A su regreso a Bolonia en 1667 se dedicó 
a estudiar de manera incansable cortes de ce-
UHEUR��KtJDGR��ED]R��ULxyQ�\�ODV�FDSDV�SURIXQ-
das de la piel. Sus investigaciones atrajeron la 
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atención de la sociedad médica inglesa y des-
GH������HPSH]DURQ�D�SXEOLFDU�ORV�UHVXOWDGRV�
en la revista de la Real Sociedad de Londres; 
a partir de ese momento creció  el reconoci-
miento de la sociedad y de la clase médica. 
Entre 1686 y 1687 se le reconoció como uno 
de los pioneros de la microscopía y de la mi-
croanatomía. Lamentablemente la fortuna 
volvió a abandonarlo y un terrible incendio 
destruyó su casa, en donde se perdieron va-
liosos manuscritos y gran parte de su equipo.

En 1691 fue invitado a ser médico del 
Papa Inocente XII. esto le llevó a Roma, y 
estuvo dando clases en la escuela de medici-
na papal hasta 1694, fecha en que murió de-
bido a un evento vascular cerebral. Sus restos 
fueron trasladados a Bolonia y reposan en el 
templo de Santi Gregori e Siro.

El regreso a Bolonia probablemente fue 
un factor que contribuyó de manera impor-
tante a terminar su aportación más impor-
tante a la medicina. Al ser esta una de las 
Universidades más antiguas del mundo y 
una de las más importantes del renacimiento, 
DJUXSDED�D�ORV�HVWXGLRVRV�PiV�LQÁX\HQWHV�HQ�
PHGLFLQD�� OH\HV�� OyJLFD��ÀORVRItD�� WHRORJtD�\�
otras áreas del conocimiento. Estos genios 
buscaron crear nuevos métodos de enseñar, 
más racionales y  lógicos; fue aquí, entre los 
milenarios arcos de la Alma Mater Studio-
rum, ubicada en la ciudad denominada la ros-
sa, la grassa, la dotta de Italia,  allí completó 
las investigaciones que mostraron al mundo 
la existencia de los capilares, que anasto-
mosándose entre las arteriolas y las vénulas 
completan el circuito circulatorio de Harvey. 
6LQ�GHMDU�\D�OXJDU�D�GXGDV���SRU�OD�GHOJDGH]�GH�
los vasos les encontró parecido a los cabellos 
y les llamo capilares (del latín capillus).  

Me sorprendo aún ahora de todo el co-
nocimiento que tenemos sobre los capilares, 
los hay  continuos, fenestrados y sinusoida-
les, esas pequeñísimas estructuras redondas 
de microscópico tamaño que apenas llegan a 
medir de 6 a 8 micras, y que dispuestas en 
cientos o miles por milímetro cuadrado per-
miten que sea real y perfectamente posible 
el circuito de Harvey . Vistos mediante un 
capilaroscopio, colocado sobre el lecho su-
EXQJXHDO��$Vt��D�ÁRU�GH�SLHO��GRQGH�VLHPSUH�
han estado, me maravilla el dinámico movi-
miento de los glóbulos rojos que se remode-
lan para poder pasar por las angostas ramas 
aferentes, surcan las sinuosas asas capilares 
para iniciar por las ramas eferentes de las 
vénulas su largo retorno hacia la aurícula y 
el ventrículo derechos y luego a los pulmo-
QHV��SDUD�UHJUHVDU�GH�PDQHUD�ÀQLWD�SHUR�FRQV-
tantes a las carnes y vuelta atrás, dentro de 
esta asombrosa y armónica composición del 
cuerpo humano y esclarecemos gradualmen-
te el cómo nos acercamos a la enfermedad y 
en el mejor de los escenarios entendemos la 
manera de volver a estar sanos.

Una placa describe al hombre, al médi-
co que sufrió calladamente durante su vida:  
Gran genio, honesta vida, mente fuerte y 
resistente, atrevido amor por el arte de la 
medicina, me parece que estas breves líneas 
UHÁHMDQ�ÀHOPHQWH�OD�SDVLyQ�FRQ�OD�TXH�YLYLy��
la energía que lo envolvía siempre y que le 
permitió sobrevivir y crecer en ese medio 
hostil y que fueron determinantes para ase-
gurar su presencia eterna en las páginas de 
la historia. Cito una frase que escribiera el 
Dr. William Osler: Uno se honra de contar la 
historia de aquellos que acudieron al llamado 
con vocación.

 

1.-  Marcello Malpighi (1628-1694)   primer gran anatomista de insec-
tos Xavier Bellés,  Boln. S.E.A., n1 41 (2007):  476.

2.-  History of Histology, Adoni J. Duarte, REV MED HONDUR, Vol. 83, 
Nos. 1 y 2, 2015.

3.-  Marcello Malpighi (1628-1694):  Pioneer of microscopic anatomy 
and exponent of the scienti!c revolution of the 17th     CenturySan-
jib K. Ghosh, Ashutosh Kumar,  Eur. J. Anat. 22 (5): 433-439 (2018).

4.-  ROMERO, R. R. Marcello Malpighi (1628-1694), fundador de la mi-
croanatomía.  Int. J. Morphol., 29(2):399-402, 2011.
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Medicina en la 
postmodernidad
Rafael Padrón

Hablar de la Postmodernidad, 
una fracción del tiempo cós-
mico. Ahora, resulta una 
aventura y temeridad de grado 
extremo, pues apenas la civi-

OL]DFLyQ� RFFLGHQWDO� OD� LGHQWLÀFD� \� QRPEUD��
es más, una gran porción de ella, ignora que 
existe una época humana que así se nombra, 
y si acaso ubica el tiempo que viven en ella, 
en el mejor de los casos le llaman moderno 
o actual.

6LQ�HPEDUJR��UHQJORQHV�DGHODQWH��GHÀQL-
das sus características, la ubicarán y darán 
cuenta de su existencia apartada de su pre-
decesora, la modernidad.

Les mencionaba que resulta aventurado 
hablar de ella y aún más ligarla a la medi-
cina, porque la primera no se ha completa-
do, menos concluido. Sin embargo algunas 
expresiones no afortunadas, son ya visibles, 
o sentidas para el pensamiento crítico del 
observador también crítico.

Para iniciar esta charla, observaremos a 
la posmodernidad en su arista más visible y 
FUXHO��OD�HFRQRPtD��(VWD�pSRFD�VH�FDUDFWHUL]D�
porque la economía mundial resulta despia-
GDGD��ROYLGDGL]D�\�RSUHVRUD�GH�WRGRV�DTXH-
llos que no poseen el valor que ella ostenta 
y persigue: El Dinero. Irremediablemente, 
recuerdo épocas pasadas de la humanidad 
en las cuales el compartimiento de los bie-
nes, la opción por los desposeídos, el true-
que y nuestros lejanos 60’, hicieron ensoñar 
al hombre común, que efectivamente los re-

cursos naturales estaban al alcance de todos; 
que cualquiera únicamente por sus talentos 
R�PpULWRV�LQWHOHFWXDOHV�SRGUtD�DOFDQ]DU�HVRV�
satisfactores, algunas religiones, regímenes 
políticos, pensamiento individual y social, 
lo hacían posible en sus mensajes y con 
ello creaban la ilusión de que por el hecho 
único de ser habitantes de la tierra, resul-
tábamos merecedores de sus bienes y que 
incluso para nuestros descendientes, siem-
pre habría agua, pan, abrigo, respeto y li-
bertad, satisfactores a los que cualquiera de 
los humanos aspirara. La postmodernidad, 
manifestada en su fase más cruel, el neo-
liberalismo, nos enfrenta a la doliente ver-
dad: Se pronostica para los próximos años 
TXH�OD�ULTXH]D�PXQGLDO�VH�FRQFHQWUDUi�HQ�HO�
1% de la población, el resto, navegaremos 
en diferentes profundidades del océano de 
OD� SREUH]D�� UHDOL]DQGR� WDUHDV� TXH� ORV� ULFRV�
destinarán para los que menos tienen. Con 
esta fúnebre introducción hablaremos de 
esta malformación del desarrollo humano y 
su liga con la medicina.

Sucede que estamos viviendo el pun-
to más álgido de la convivencia humana a 
nivel mundial. Por doquier el hombre de la 
calle se entera de sucesos que ensombrecen 
su día y su futuro.

Por otro lado una juventud inerte, sin 
proyectos y sentidos aparece ciega ante 
estos hechos; y lo hacen no con intención 
lesiva sino porque no tienen un referente 
contrastante que les informe como podrían 
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YLYLU� GH� RWUD� PDQHUD�� QR� KD\� VLJQLÀFDGRV�
que los hagan concluir su vida satisfechos. 
Para Hegel y Marx, la enajenación es toma-
da como el extravío del hombre, la ausencia 
de su dignidad, de su desarrollo. Y esta es 
OD�PLVPD�SURSXHVWD�GH�9tFWRU�)UHQNO�FRPR�
una propuesta terapéutica al recuperar el 
sentido de la vida.

Es en la postmodernidad que suceden las 
idolatrías o creencias que se practican solo 
porque la moda las impone.

Vista así, la postmodernidad, conse-
cuencia y causa debido a la multitud y faci-
lidad de los recursos ofrecidos por la desin-
formación, nos muestra otra de sus facetas, 
OD�PDVLÀFDFLyQ� \D� TXH� FRQ� HOOD�� VH� JHQHUD�
XQD�VRFLHGDG�IUDJPHQWDGD��HVTXL]RIUpQLFD�\�
por lo tanto lejana de la individuación y de 
ORV� VLJQLÀFDGRV��DWULEXWRV�KXPDQRV�GH�XQD�
vida digna.

3RU�HVWD�UD]yQ�KD�SHUGLGR�VX�YDORU�OD�YLGD�
y por eso también se incrementa el consu-
mo en la persecución de espejismos que el 
aparato productivo presenta como valores; 
y así se cae en la vieja trampa; si el consu-
PLGRU� DOFDQ]D� HVWRV� YDORUHV� DSDUHFH� OXHJR�
el vacío por haberlos obtenido, si no es así, 
viene la ansiedad, la angustia porque no se 
han logrado. En ambos casos, aparecen las 
fugas existenciales: neurosis, depresión, al-
coholismo y adicciones en general, apatía y 
demás estados que contradicen a la vida.

Hablando en forma general, el desarro-
llo del hombre es el camino que recorre du-
rante su existencia hacia su integración en el 
VLJQLÀFDGR�ÀQDO��OD�PXHUWH�

En nuestra adolescencia, época de tan-
tas indecisiones y pasiones hubimos entre 
tantos caminos, que decidir aquel que según 
nuestros apetitos y regímenes familiares y 
sociales nos conducirían a una época adul-
WD�\�GH�HOOD�D�OD�UHDOL]DFLyQ�SHUVRQDO�GH�XQD�

manera ética, de producir a través del traba-
jo, el sustento propio y el de nos nuestros.

/RV� DKRUD� UHXQLGRV�� TXL]i� LQFRQVFLHQ-
temente nos apropiamos de una parte del 
camino de Quirón, el centauro bendecido 
por Zeus, que a pesar de estar herido prodi-
gaba la curación, el servicio y el consuelo a 
los humanos. Todavía quisimos ofrecernos, 
desprendernos hacia los demás, acompañar 
en un acto de auténtica compasión al que 
frente a nosotros declaraba su sufrir.

El hecho es que esta vocación hacia el 
auxilio del otro, aquel que frente a nosotros 
sufre, nos invita a la acción compasiva. Por 
este acto visible, repetido tantas veces, nace 
de estructuras profundas en nuestra identi-
GDG�� .DUO� -XQJ� LGHQWLÀFR� HVWDV� HQHUJtDV� \�
las conjunto en la categoría de arquetipos, 
IXHU]D� LPSXOVRUDV� TXH� FRQIRUPDQ� QXHVWUD�
unidad igual a aquellas que hacen permane-
cer unida la molécula del ADN, o bien las 
aprendidas e introyectadas cuando hacemos 
uso del pensamiento crítico.

Así, los arquetipos resultan modelos de 
muchas características humanas, entonces 
la bondad, la compasión, la generosidad 
FRQIRUPDQ�HO�DUTXHWLSR�GH�OD�OX]��<�HQ�HO�GH�
la sombra, quedarían entre otros, el egoís-
PR��OD�YLOH]D��OD�HQYLGLD�

En ambos casos, la carga de energía 
psíquica, es intensa y extensa. “El sanador 
herido” encarna según Jung al médico en 
servicio, a la vocación para el que sufre. Es 
el conocimiento habilidades y acciones de-
dicados al enfermo, pero también necesarias 
para quien las practica o activa; de esta ma-
nera el médico congruente trascendente de 
la vida, solo aparece cuando actúa de esta 
manera. La verdadera cura ocurre en el en-
fermo y también en el médico. En el fondo, 
el sufrimiento es la fuente del poder curati-
vo en ambos. El verdadero médico, no es un 
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hábil manipulador de tecnologías, un me-
morioso que publica en revistas arbitradas.

4XL]i�VL�DKRUD�YHPRV�D�OD�SURIHVLyQ�Pp-
dica como una oportunidad vital, abriremos 
la conciencia a esa dimensión genuina de 
desarrollo humano.

7DO�YH]�HVH�YDFtR�TXH�SUHWHQGHPRV�REWX-
rar con el acúmulo de objetos empiece a ser 
FRQYHUWLGR�FDGD�YH]�PiV�HQ�XQD�GHOJDGD��WH-
QXH��SHUR�DÀUPH�GLPHQVLyQ�GH�LQWHJUDFLyQ�

$O� ÀQDO�� FRPR� QXHVWURV� HQIHUPRV�� QR�
somos más que huesos, sangre., tendones y 

demás elementos de un cuerpo, agradecidos 
poseedores del conocimiento para sanar-
nos sanando, o para acompañar a nuestros 
enfermos a vivir el trance de la muerte con 
dignidad.

¡Médico, despierta! Tu vocación, tu des-
tino, no terminan en el dinero. Recuerda a 
tus antecesores que trascendieron su épo-
ca y su mortalidad, todos fueron humildes. 
Reconócete en aquel que sufre y está en 
tus manos como uno iguala ti, transitorio y 
mortal; merecedor de tu compasión
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Atrás de la ventanilla

Atisbando por la ventanilla del jet la ciudad es también la 
PDQFKD�GH�XQ�RVFXUR�YLROtQ��8Q�FXHUSR�OOHQR�GH�WDWXDMHV�DPD�
rillos por entre los que corren las diminutas venas en donde 
algo se mueve; músicas que no suenan.  

Observas la huella de una enorme pisada en el polvo del alti�
plano, en el casi desierto que muestra algunos lugares verdi�
negros.  Los charcos de agua sin fulgor detenidos en la geo�
JUDItD�GH�HVH�WLHPSR�TXH�QR�FHVD�GH�ERUUDU�VXV�SURSLRV�SDVRV�

**

Se ha detenido el baile de las Musas, de las viandas de amor y 
de comida, de te he comido con amor. Se ha detenido el baile 
\�SRU�HVRV�SDVLOORV�GHWUiV�GH�WL�TXH�WH�KDV�GHVSHGLGR�GH�Pt�FRQ�
3 besos, te sigue el horizonte abajo y arriba lleno de matices 
grises y negros, como tu vestido. La nave de mi corazón se pre�
cipita entre las nubes percudidas que chocan en su proa. En el 
fondo del fondo allá abajo están un café y un bar, un parque, 
XQD�HVWDFLyQ��XQ�GtD�HQ�TXH�QRV�YROYHUHPRV�D�YHU�

Poemas
Armando Alonso

Los poemas forman parte del Libro “Tardes y adelfas”, publicado en enero de 2017 por la Universidad 
Autónoma de Aguascalientes
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**

Niebla rodante por la autopista circundada de caminos, de 
moteles que nunca pierden los tonos en azul, magenta, y dora�
do,  y las rúas de cobertizos y anuncios, por donde se advierte 
XQ�LU�\�YHQLU�GH�DXWRV�PXGRV��GH�JDOHUtDV�SUHFLSLWiQGRVH�HQ�HO�
vuelo de la vista, de recuerdos y anticipaciones que la memo�
ULD�GH�YHLQWH�FDtGDV�WUDQVIRUPD�GH�DVXQWR�HQ�DVXQWR���

Atrás de la ventanilla las nubes percudidas y un mirlo alrede�
dor del cañón de esas chimeneas.

/D�UHODFLyQ�GH�ORV�KHFKRV��HO�LQYHQWDULR�VLHPSUH�HTXtYRFR�GH�
los regresos, y el trigo de marzo sobre la agrietada y reseca 
JHRJUDItD�GRQGH�QDGLH�QRV�HVSHUD��

Donde nos volveremos a ver, según estas escrituras.



23

N
úm

er
o 

cu
ar

en
ta

 y
 tr

es
, e

ne
ro

-a
br

il 
20

20

Tardes que olvidó el verano recoger

Remolinos del viento, lluvia de la ciudad, muslos de pan y 
PDGUXJDGD��DFHUDV�TXH�DO�SDVR�GH�XQRV�GtDV�VHUiQ�KRMDUDVFD��
cabinas de teléfonos, olvido, cortinas del paisaje, vestidos en 
el aire, descubiertos una y otra vez por la lluvia de la ciudad

5HPROLQR�GH�OD�FLXGDG��iUEROHV�\�GtDV�YHQFLGRV�SRU�OD�LQVROD�
ción, bajo el peso de las promesas, del vértigo otoñal de los 
pájaros.  

Muros y murallas, desierto y verano, trueno entre las voces 
OHMDQtVLPDV��\�OD�SDODEUD�OOXYLD�HQ�HO�YHUVR�GH�WX�OLEUHWD�

&LXGDG�XPEUtD��DXQTXH�HO�SDLVDMH�GHO�PXQGR�²D�HVWD�KRUD��
pareciera borrar todos los caminos. 
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Las mudas palomas

Tertulias. Una mañana como todas estas de octubre o noviem�
bre con ventarrón  y aves allá afuera, sobre la avenida Madero. 

Mujeres de azul y rosa, de medias oscuras y navegantes. Una 
mañana mientras el contertulio sin acabar de apurar el trago de 
café, citaba a voz abierta aquello de: “Mujeres que pasáis…”. 

Debió ser el momento en que las hojas de los árboles, y las ho�
MDV�GH�ORV�KRPEUHV��\�GH�ODV�PXMHUHV�²DOOi�DIXHUD�HQ�OD�3OD]D���
VH�IXHURQ�FRQYLUWLHQGR�HQ�DOJR�DVt�FRPR�PXGDV�SDORPDV��8QD�
hora y otra y entonces el grueso del silbato por toda la calle, 
SRU� WRGD� OD� FLXGDG�� FRPR� XQ� UtR� ORFR�� FRPR� XQ� UtR� QLxR�� OD�
anunciación del regreso.

´(VFXSH�HQ�HO�URVWUR�GH�ORV�GHVFUHtGRV��SDUD�HOORV�WRGR�YHUGRU�
no es más que herrumbre”. 

+DEtD�IRJRQD]RV�GH�WLHPSR�HQ�HO�DLUH�GHO�VDOyQ��XQ�SR]R�\�XQ�
surtidor atados al humo y sus espacios, al aroma del grano, 
a toda esa memoria desenhebrándose bajo el ventilador. Toro 
boyante en el cristal de los ojos. 

(VWiEDPRV�YLHQGR�SDVDU�OD�FRQWXQGHQFLD�GH�DTXHO�UtR��QXHVWUR�
nacimiento, nuestro funeral, el pan con briznas de otoño, el 
periódico sin edad, el ayer,  el paisaje que vendrá esta tarde, y 
DKt�QXHVWUR�FRUD]yQ���FRPR�XQ�DXWR�JUDQD�\HQGR�\�YLYLHQGR�SRU�
HVDV�FDOOHV��GRQGH�XQ�DOWtVLPR�PDU�KDFtD�FDQWDU�D�ODV�VLHQDV��

Una mañana como todas estas de octubre o noviembre con 
ventarrón, aves,  mallas oscuras y navegantes, allá afuera
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&DOOHV��FLXGDG�GH�OD�OXQD�GH�DJRVWR��HVWtR�GH�ORERV�\�FDQFLRQHV�
dulces.

Pasaste tocando tu cabello ensortijado por  el viento. Las ma�
QRV�GHO�PHGLRGtD�GDEDQ�HO�ULWPR�GH�WX�FRUD]yQ�D�PLV�RMRV�����

(O�VLOEDWR�HVWUHPHFtD�ODV�KRMDV�
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El murmullo de las sirenas

$xR�QXHYR�FRQ�GtDV�JULVHV�GH�DLUH�DOWHUDGR��GHVYDULDQGR�HQWUH�
HO�DPDQHFHU�\�HO�PHGLRGtD�TXH�KDFH�WRUWXRVRV�ORV�FDPLQRV�\D�
complicados de esta ciudad.  Caminos tortuosos, avenidas en 
perpetua reparación, calles con heridas crónicas, y también 
de mucho atrás la congénita soledad que vence todo propósito, 
los sueños en desbandada, una jungla en cada corazón.

Entre los tráfagos del lunes al jueves, y ya sin prisa el cuer�
SR��HO�HVStULWX�\�VXV�WHPSORV�VH�GDQ�D�GHDPEXODU�VLQ�SULVD�SRU�
las rúas que llevan y traen por entre el Yambak, El Túnel, la 
Monumental, el Sena, el Weekend, a lo de Boni en la calle 
0DGHUR��FDPLQRV�TXH�GHEHUtDQ�WHQHU�XQD�SODFD�SRU�FDGD�XQD�
de las encendidas solidaridades y los amores viejos y siempre 
recientes.

Esta ciudad, estas noches sin murallas, poblada de edades 
DQWLJXDV�TXH�WRGDYtD�URQGDQ�FRQ�VRSOR�FDOLHQWH�²PDOJUHWRXW��
sobre las glaciaciones que han dejado hielo en el alma de los 
paisanos, bajo el cuero duro.

Un poco más acá los ruidos de los motores, el murmullo de las 
VLUHQDV�TXH�DO�ÀOR�GH�OD�PHGLDQRFKH�WRPDQ�HO�WXUQR�GHO�UHFUHR�
en aquel arrecife de mesas tras de la luz tenue: 

Tertulias de sombra en sus pestañas. 

Rumoreaban como uvas de un lagar.

5HFRQVWUXt�GH�V~ELWR�OD�ÀHEUH��PLHQWUDV�HO�DFRVR�ÁDPHDED�HQ�
tre sus medias.  
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Horas de carmín y !ores abiertas

I
7UiQVLWR� DJROSDGR� HQ� OD� SDQWDOOD� GH� FULVWDO�� OtQHDV� GH� FRORU�
marrón que se suceden como venidas de mundos desconoci�
dos; escritura invisible que hemos dejado en nuestras paredes, 
entre casas y ciudades lejanas y aledañas.

Tránsito agolpado mientras afuera la lluvia reúne sus pasos 
sobre la luz ámbar de las aceras, socavón del fuego y  la pe�
numbra

��
Palabras muy quedo en el rincón del bar, tras de las notas del 
sax, del piano y los otros murmullos que vagan por el espacio; 
R[tJHQR�SHUIXPDGR�GH�KDEDQRV��DURPD�GH�OLFRUHV��GH�PXMHUHV�
que toman el lápiz labial para escribir mensajes en los espejos 
GH�PHGLD�OX]�GH�XQ�EDxR��+RUDV�GH�FDUPtQ�\�ÁRUHV�DELHUWDV

Solo tú eres capaz de descifrar la liturgia de los misterios coti�
dianos, aunque la medianoche continúe devorando relojes y a 
veces alguna espera resulte vana.

Hora de llegar. Hora de retirarse, de levar anclas, de mirar los 
autos que siguen en perpetua rotación en esa glorieta donde 
algunas mujeres doblan a izquierda y derecha de su corazón 
para tomar camino a otros puertos 

Oscuridad alumbrada de  cerca y a lo lejos por una boca que 
es un rojo clavel, una luna de zozobra y virtualidad derrotada, 
de caminos recorridos y pétalos que tu inventabas, que yo in�
venté para tu cuerpo.
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Como en el cine

*

'HFtDV�TXH�HUD�XQ�SDLVDMH�GH�PXURV�FRQ�ORV�GtDV�FRQWDGRV��4XH�
todo el mes de julio estaba enredado a ese vórtice donde una 
lluvia siempre conduce a otra, como de un tren a otro, como de 
XQD�UHFiPDUD�D�RWUD�HO�GHVODYDGHUR�GHO�WLHPSR��'HFtDV�TXH�HUD�
el paisaje, las despedidas por la tarde, el nombre de las cosas 
que ya no están, que tampoco recuerdas.

**

La enorme cortina de la lluvia no acaba de bajar. Sombras 
verdes a contracorriente, radios apagados, corazones sin co�
nexión, presencias, pasos y voces al otro lado de la borrasca 
donde ya no existe el rostro de aquellas casas, y en algún cine 
termina la función.

***

$OJR�VH�DJLWD�HQWUH�ORV�iUEROHV��EUD]RV�QDGDQGR�DOOi�DIXHUD���
en el centro del vórtice. Algo más fuerte que la niebla golpea 
en las aceras, y un golpe lleva a otro como el aire al aire, como 
unos ojos a otros, cuando uno se ha quedado dormido en el 
FLQH�\�OD�RVFXULGDG�HV�OD�SHOtFXOD�

****

Se lo digo en breve; Usted es parte fundamental de esta triste�
za, Señor Marlon Brando. Usted y eso del viento en su cabello 
o su mirada clavada en el vaso de licor, su forma quieta y blas�
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IHPD�GH�FDPLQDU�IUHQWH�D�OD�PDU�TXH�D�PXFKRV�SDUHFtD�FRPR�OD�
ronda del León por las orillas del abismo. Usted que no nece�
sitaba la lluvia para hacerle versos a la muerte, a la vida. Esa 
YLGD�TXH�VREUH�OD�FXELHUWD�GHO�%RXQW\�DO�ÀQ�OR�KD�DEDQGRQDGR��

Lo recuerdo a través de esta lluvia impenetrable, sorda, como 
VL�KXELHVH�VLGR�D\HU�DSHQDV�FXDQGR�QRV�HQFRQWUDPRV�²GHFLGL�
GRV��VLOHQFLRVRV���FRQ�ODV�PDQRV�HQ�ORV�EROVLOORV��HQ�HVRV�FUX�
ces, entre el Cine Colonial, El Plaza, El Encanto, y alguno que 
otro muro derribado. 

Usted señor Marlon Brando es en buena parte responsable de 
esta tristeza de hoy.
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Canciones para cantar en los autos

5HHQFXHQWURV�HQ�PHGLR�GHO�WUDÀFDO��HQWUH�ORV��FUXFHV�\�ORV�VH�
máforos que demarcan ciertos territorios de miedo. Reencuen�
tros de nave a nave, a la sombra de este sol encabritado que 
DSHQDV�FRPLHQ]D��5HHQFXHQWURV��PLUDGDV��WUDYHVtDV�GH�RULHQWH�
a poniente mientras dejas que te rebase la tarde con antenas 
en las azoteas.

Tardes de sur a norte, largos caminos entre los cruces, bajo los 
estragos del carnaval y los faros grises, bajo los relojes, las 
KRUDV��ODV�DFHUDV�YHORFHV�TXH�XQ�GtD��FXDQGR�OD�HVSHUDQ]D�FDQ�
taba, quisieron ser muelles. Navegaciones sobre una corriente 
TXH�HQ�XQ�OXJDU�SUHFLVR� ��XQR�GH�WDQWRV�KR\�LUUHFRQRFLEOHV����
restregaba el esternón de nuestro viaje

Desciendes y bajo el intenso y azul abovedado la ciudad se 
parte en dos desde su oscuro tajo.  Luz, la La luz que cambia 
a verde para avanzar otra vez  sobre el concreto y el polvo.  
7UDYHVtDV��PDxDQD� ODPLQDGD�FRQ�XQD�FUHVWD�GH� OX]�QDUDQMD���
Canciones para cantar en los autos, vidrios alzados, islas 
borradas por la lluvia, momentos que guardábamos para el 
porvenir, y otra vez las adelfas y los rojos arbustos en la pre�
cariedad de esos parques. 

Cabotajes, lentes oscuros, orillas donde las sirenas no cantan 
más. Arboles vagos que te siguen, océanos  congestionados, 
FDOOHV�TXH�IXHURQ��EXJDQYLOLDV�HQ�ÁRU�
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Escrito con rojas cenizas

No a la manera de Gardel, pero emprendo media retirada aho�
ra, y ya se sabe, de nuevo las gracias por toda la generosidad 
recibida, por los comentarios, ya en diálogos entrañables o 
a través de reencuentros en cualquiera de estas rúas Por los 
telefonazos en donde se me dio santo y seña de asuntos rela�
cionados con los pasos perdidos y el tiempo recobrado. 

Para matar el «Spleen» de esta ciudad, no sin cierto placer, 
PH�GL�DOJXQDV� WDUGHV�SDUD�KDEODU�FRQ�SRUItD�GH�UtRV�TXH�\D�
QR�H[LVWHQ��/H�SXVH�DGHPiV�DOJXQDV�UD\DV�PtDV�D�HVWD�FLXGDG��
\�SDVy� OR�TXH� MDPiV�PH�KDEtD�RFXUULGR��´HQFDQHFt�HQ�HVWDV�
calles”, cambié de siglo y el color de los ojos se me hizo par�
GR��&RQÀHVR�WDPELpQ�TXH�DUURMp�PLO�ERWHOODV�D�HVRV�PDUHV�TXH�
GHVGH�DTXt�KH�FUHtGR�YHU�H[SDQGLUVH��PiV�GH�XQD�YH]�

El gran aprendizaje que me queda de este recorrido es que 
la vida es un tango y mantener el abrazo su primera lección, 
igual echarse a rodar con los pies y el corazón; emprender 
ODUJDV�FDPLQDWDV�SRU�VXFHVLYRV�SDtVHV�GHO�VXHxR��\�VDEHU�TXH�
en esto cada sesión es irrepetible.  

Es una tarde en que maduran los frutos y el viento mueve la 
~OWLPD�IURQGD�GHO�GtD�

En un puente lejano alguien dejó escrito con rojas cenizas:

<<Te esperé toda la tarde>>.

$JXDVFDOLHQWHV��$JV���PD\R�GH�����
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El misterio real que habita en el hombre

6t�KD\�XQD�OXFKD�TXH�WHUPLQD�HQ�OR�VDJUDGR�HV�OD�GH�´/D�SD�
VLyQ�VHJ~Q�0DWHRµ��3LHU�3DROR�3DVROLQL�GHFtD�TXH�D~Q�FXDQGR�
QR�FUHtD�HQ�ORV�PLODJURV��SDUD�pO��ORV�PLODJURV�HUDQ�HVD�H[SOL�
cación inocente e ingenua del misterio real que habita en el 
hombre. 

/HR�DFHUFD�GH� QXHVWUR� ²9LHMR� DJXDÀHVWDV�� FX\DV� UHIHUHQFLDV�
obligadas siempre fueron aquellas capaces de poner en es�
cena aspectos esenciales de la condición humana, bien desde 
HO�KXPRU��ELHQ�GHVGH�HO�GUDPD��3DUD�HVWH�YLHQHV�GHMR�DTXt�ODV�
palabras de Juan Orellana sobre el gran poeta contemporá�
neo, uno de los grandes exponentes del neorrealismo italiano:

´3DUD�3DVVROLQL�� OD�DÀUPDFLyQ�GH� OR�VDJUDGR�HV� OR�TXH�PiV�
odia el poder. Y él ve este sentido religioso como algo muy 
manipulable desde dicho poder”. 

“Cada vez me siento más escandalizado por la ausencia del 
VHQWLGR�GH�OR�VDJUDGR�HQ�PLV�FRQWHPSRUiQHRV��<R�GHÀHQGR�OR�
sagrado porque es la parte del hombre que menos resiste a la 
profanación del poder”. .. “Yo no amo el catolicismo como 
LQVWLWXFLyQ��QR�SRU�DWHtVPR�PLOLWDQWH��VLQR�SRUTXH�PL�VHQWLGR�
religioso se ofusca ante él. Mi visión religiosa del mundo pres�
cinde del idealismo cristiano. Me inclino a una contemplación 
PtVWLFD�GHO�PXQGR�SRU�XQD�YHQHUDFLyQ�\�XQD�QHFHVLGDG�LUUHVLV�
tible de admirar a los hombres y a las mujeres, a la naturaleza, 
SRU�UHFRQRFHU�OD�SURIXQGLGDG�DOOt�GRQGH�RWURV�VyOR�GHVFXEUHQ�
la apariencia inanimada y mecánica de las cosas”. 


